
TIE NDAS NUEVAS 
EN Nli\DRID 

LA CAMISERIA DE LUJO e:REGENT:. 

POR LOS .ARQUITECTOS 

DO l\l 1 N G U E Z Y .:_A R NJ CHE S 

O 
TRAS de las tiendas que "hacen bien" en­

tre las anodinas y rutinarias que ni atraen 
ni repelen, que no cumplen con sus de­

beres de anunciar en alta voz, de presentar con 
ag~rado, o de acoger con claridad y limpieza, son 
las de los arquitectos Domínguez y Arniches. 
Atentos al desarrollo que ha sufrido eri el último 
cuarto de siglo la arquitectura comercial-a una 
con el desarrollo de la vida toda-, y teniendo 

~n cuenta los factores de competencia, de valor de 
los solares, de tipos de mercancías, de clase de 
público que se quiere atraer, han conseguido unos 
resultados que satisfacen por su lógica y su ele­
mentalidad, principios en que se apoya la arqui­
tectura de nuestro tiempo. 

Los señores Dom'tnguez y Arniches han te­
nido la bondad de enviarnos las fotografías de 
esas tiendas acompañadas de la siguiente nota : 
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©w.c.. 

Dt.~PA<.HO 

"La primera de nuestras tiendas es 
una camiseria de lujo. 

Por su escas:~. superficie, como puedl 
ser apreciado en la planta que presenta · 
mos, había necesidad de hacer un máxi­
mo aprovech3miento de superficie, y por 
este motivo los armarios y vitrinas van 

ENTR:\0.~, MOSTRADOR y -~RMARIOS. 

PRO.BADOR.. 

empotrados en la pared. Tienda de lujo, como ésta 
es, la poca superficie no es un gr.a.ve inconveniente, 
sino más bien una Yentaja; sin embaTgo, como ha­
bia el problema de la circulación hacitéll el probador, 
hubo que adoptar la disposición de muebles que 
se observa e.n la planta como más conveniente. 

La tienda, como se ve. tiene tres huecos : la 
puerta, pequeña, y los dos escaparates, que más 
bien son ventanas de iluminación. 

El interior es abovedado, con una bóveda de 
raiión en el centro y dus cónims. La iluminación 

e'é<:trica interior se oculta, siguiendo líneas, en el 
arranque de las bóvedas. 

Los muebles son de roble, teñido con tres to­
nc·s de gris, y van encerados. 

El exterior o fachada es de una gran senci­
llez; lleva como único elemento decoratiV'O dos 
letreros : uno, en blanco, destacándose sobre el 
fondo gris general de la fachada, y otro, verti­
cal, e:1 negro. Lleva también un mástil con ban­
deras, que son el :10mbre de la tienda " 



VITRINA Y PASO AL 

liOSfRADOR. 
ESCAPARATE, MOSTRADOR 

Y Aitl:.\RIO. 

:\J ES.\ Y ESCAP.\RATE. 
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LA TfEND"\ DE AUT0~10VILES cBALLOT:. 

POR LOS MISMOS ARQUiTECTOS 

Por ser esta tienda para Exposición y venta 
de una marca de automóviles, hemos procurado, 
3.1 realizar su disposición y decoración, que no 

RECIBIMIE.NTO DE " BALLOT ·•. 

fuera más que eso, un simple fondo, y que por 
su forma, y color, en una gama gris, sirva para 
r .:alza1r y dar valor a los coches que se exponen, 
al mismo tiempo que es un anuncio atractivo. 

En la prime:-a copia, que es donde va la Ex­
posición de automóviles, caben ampliamente tres 

Arqts. Amichcs y Dcmiugür::. 



P LANTA Y VISTAS DEL IN-

f ERIOR DE LA TIENDA. 

Arquitectos A. y D. 

coches y puede el pú­
blico y empleados cir­
cular con oomodidad 
ontre ellqs~ para su 
examen. Como locales 
secundarios hay una 
oficina que se ilumina 
y Yentila por una gran 
ventana circular, y un 
rincón en el fondo. con 
muebles de roble en­
cerado, para las visi­
tJs. 

La- p:1rte destinada ct 
Exposición va pintada 
en dos tonos de gris y 
un blanco, así como el 
suelo, que está forma­
do por grandes trián­
gulos grises de lino-
Jeum. 

Los aparatos de luz son de tipo industrial. 

A y D. 
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L" Cncr:->A. 

LA Ti ENDA DE A UTOMÓV l LES 
« EUSKALDUNA » 

l'OK EL AKQI'ITEC:TO ll.\F.\EL BERG.Ull); 

EL PRODLEMA ~STE.TICO DE UNA TIENDA 

DE c ESTlLO ESPAÑOL • 

Se me planteó el prob:e¡11a de una tienda en 
Madrid p1r.a la venta de automóviles españoles : 

,Había tre:; :.'03:s : 1 la portada. 

Z la ticnd:1. 

3 la ofiicim. 

LA PORTADA: Es el cé\rtel que grita al público 
de la calle la marca del auto que se vende dent•ro. 

Esta portada había que resolver!J, como todo 
rortel, en línea y en color. Una vez dibujada se 
pensó en pintarla de rojo vivo con las gr.:;ndes 

Arq. Bcrg111:z:::. 

letras blancas ; ¡:ao la pintura no podría resistir el 
~a~piqueo continuo del barro de lla o lz: da y, qui­
zú tampoco el sol maóileño de poniente. Se hizo 
de cerámica roja; p~ro de un ro jo color cie "pu­
chero", porque en España no hay azüfejo rojo. 

Las letr2.s son de nn dera de haya armadas con 
espigas fuertes ¡:ara evitar su alabeo y co:ocadas . 
con te-millos Yisibles, con a randelas. Se pintaron 
de blanco mate y sus cantos de. negro. 

Por lhs mañanas, con los cierres metál icos echa­
dos,, la r-ortada ~e baña con la du::ha fresca de la 
manga de riego de la c:1lle y todos los dÍls es­
trenl sus colores. 

Por la noche, dos reflectores como faros de au­
tomóvil, reflejan una suav~ luz sobre las letras 
blancas que destacan sobre el fond.a obscuro. Esta 
es la ¡:ort2da e.n !la que el púmero de la casa sirve 
de guía a toda la acera de la calle, pues los núme-

25 1 





ros de los portales es costumbre esconderlos para 
que el que llev,a¡ una carta juegue a encontrarlos. 

LA TIENDA: Hemos hablado de automóviles es­
pañoles. El problema estético está aquí, 
y aquí e! arquitecto llega, dándose gol­
pes de pecho, a una crítica despiadada. 

-Ya no lo haré más . .. --nos dice-; 
pero ¿la razón de esto? .. . 

El púbiico español se emociona ante 
la página en color del Blanco y N e-: 
gro. El que va a vender algo tiene, 
ante todo, que habérselas con el pú­
blico. Si no conquista al público ¿para 
qué quiere la tienda? 

Se hubiesen puesto daveles, muchos 
claveles (si la marca bubicra sido in­
glesa: Brandy, mucho Brandy) y si 
no hubiera sido antieconómico, se hu­
biera puesto una reproducción de la 
Giralda. 

La tienda figura una calle, y el te­
cho es e~ cielo; el color juega un papel 
muy importante : cielo añil; paredes: 
rosa, verde, amarillo; hay que recono­
cer que esto no está mal... ; no sé por 
qué se va a exponer un automóvil en 
medio de un salón; al lado de una 
mesa de té y de una butaca, en lugar 
de col<>e:1rle junto a un guardia o a 
un far0! (que son las dos cosas que 
más molestan a los automóviles). 

Esta tienda, por dentro, es la exal­
tación del "lugar común" ... 

Lo\ o-;.:IciNA: Esto ya es otra cosa; 

Ga:lú. 

• , 

LA TI E:-<DA. 

• 1 
• 

es un pequeño rinc,)r. con muebles cómodos y sen­
cillos. Una línea verde y malva que bordea toda 
la base gris de la decoración. 

Arq. Bcrgamíu. 



La madera de haya de los muebles, teiiida de 
gris verdoso, y la piel que tapiza las butacas, 
,·erde. Dos mesitas triangulares parl los cenice­
ros, y la mesa de trabajo ampli:t y fuerte. Las 
luces van en las paredes en apliques de madera bar­
nizada en negro ton cuatro lunas triangtt1ares 
cortadas en dismi.tUción y una de espejo verti­
cal. La lámpara d~ la mes.:t está resuelta de la 
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ALZADO 

misma manera. La cortina. que por la noche 
tapa los dos balcones, es de franela de lana a 
rayas negras y grises sobre. un fondo gris perla. 

EJ; resto de la decorüción es blanco y ne~ro 

(ahorJ, sin mayúsculas). 
Madrid. junio de 1927. 

RAFAEL BERGAMÍN. 

Arqu itecto . 

L Á \IPAR.\ . Arq. BergamÍII, 
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